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DECIAMOS en dos t r a b a j o s ante-
riores al referirnos al tramo de la 
calle de Virtudes de Prado a Zu-

luetea, que en los apartamentos que cons-
truyera en esta última esquina don Do-
mingo Malpica residieron con sus familia-
res el doctor Miguel Angel Cabello, el 
Conde Kostia y la actriz de zarzuela es-
pañola Fernanda Rusquella, que hizo en 
aquel entonces gran furor en La Habana. 

Allí vivió también en compañía de su 
mujer doña. Ciara del Castillo, don Lucia-
no Pérez de Aoevedo, en aquellos días 
director del DIARIO DE LA MARINA. 
Clara pertenecía a una familia princi-
pal de Camagüey y era hermana de To-
masa, la señora de don Enrique José Va-
rona y prima hermana, muy querida, de 
la señora Aurelia del Castillo de Gonzá-
lez, la dulce e inspirada poetisa, y de 
doña Matilde del Castillo, madre de Gon-
zalo, Arturo, Martín y Gustavo Aróste-
gui y del Castillo, troncos honorablse de 
familias principales de esta sociedad. 

En aquella casa vivió también la se-
ñorita María del Carmen Pérez de Ace-
vedo. hija del primer matrimonio de don 
Luciano, que falleció en España en-es-
tado de soltería, y también los hijos de 
éste, habidos en su segundo matrimonio, 
que fueron los siguientes: 

José, hombre de letras, que se distin-
guió mucho en el Ateneo de Madrid, y 
fué profesor de los institutos de Segun-
da Enseñanza de Puerto Rico y Baleares, 
donde falleció. 

Luciano, redactor valioso de «Cuba Con-
temporánea» y hombre que poseía gran- ,, 
des conocimientos en bibliografía, so-
bre cuya materia dejó valiosos ensayos. 
Laboró con don Domingo Figarola Ca-
neda en la organización de la Bibliote-
ca Nacional y fué uno -de sus más entu-
siastas y eficientes colaboradores. 

Javier, durante algunos años redactor 
del DIARIO DE LA MARINA y uno de 
los pioneros de la crónica social haba-
nera. Después ingresó en la carrera diplo-
mática llegando a ocupar el cargo de mi-
nistro en Venezuela, y más tarde en Por-
tugal, acogiéndose al retiro hace algunos 
años. Es un entusiasta cultivador de los 
estudios históricas y literarios, y ha pu-
blicado folletós sobre Derecho Constitu-
cional, editando últimamente dos valiosos 
volúmenes titulados uno «Europa en Mé-
xico» y, «Dos años en Venezuela», el otro. 
Ha ofrecido también interesantes confe-
rencias sobre la diplomacia en la Asocia-
ción de Reporters. 

Mariano, el cuarto de los hijos, es pe-
riodista en ejercicio desde hace cuarenta 
y seis años, iniciándose en el diario «La 
Discusión», al lado del malogrado Jesús 
Castellanos, uno de los positivos valores 
literarios de Cuba, que fué quien lo llevó 
a laborar en el diario que era entonces 
de don Manuel María Coronado. 

Mariano fundó en el año 1904. en unión 
de Rafael Conté y de don José Fuente-
villa, la Asociación de la Prensa de Cu-
ba. En la actualidad es miembro del Re-
tiro Periodístico. 

De esta familia, en la que han predo-
minado siempre los periodistas, siguen esa 
línea el distinguido escritor Roberto Pé-
rez de Acevedo y el conocido dibujante 
y humorista Eduardo Pérez de Acevedo, 
que ha obtenido algunos lauros en sus 
exhibiciones artísticas. 

Frente a la casa que ocupara don Lu-
ciano, existe un edificio de dos plantas 
y en el año 1889 ocupaba el piso bajo de 
esa casa la peletería nombrada «El pa -
quete barcelonés». 

Contiguo a ella, estaba el famoso café 
«El Central», con fachada también por 
la calle de Neptuno convertido en la ac-
tualidad en restaurant de tipo oriental. 

En la planta alta, estaba instalada la 
sociedad de caballeros titulada «Unión 
Club», edificio que tenía su entrada por 
la calle de Zulueta y fachada también 
por la de Neptuno. En la que da a la 
calle de Virtudes, existía una terraza en 
la que todas las tardes, allá por los años 
1887 al 90 se veía al Marqués de San-
doval, que en aquella época ocupaba 
la presidencia en compañía de un grupo 
de amigos entre quienes figuraban el Mar-
qués de Du-Quesne, los Condes de la Reu-
nión de Cuba y de Macuriges, y los se-
ñores Edelberto Farrés, «Colín» de Cár-
denas, Federico Mora y Guillermo y Teo-
doro Zaldo. 

El solar donde se levanta actualmente 
ei Hotel Plaza, era primitivamente un te-
rreno yermo y lleno de malezas, que afea-
ba enormemente aquella zona, teniendo 
nada menos que el Parque Central a su 
frente. 

Cuando ocurrió el incendio que destruyó 
el Mercado de Tacón, situado entonces en 
el edificio de Galiano y Reina, el Go-
bierno decidió instalar provisionalmente 
ese mercado en los terrenos antes citados, 
en tanto se ejecutaban por el Municipio 
habanero las obras necesarias para repa-
rar los daños que causaron las llamas 
en el edificio. El Mercado de Tacón se 
le conocía y sigue conociendo por «La 
Plaza del Vapor», y este nombre surgió 
porque en uno de los cafés allí estableci-
dos, existía, colgado en una de sus pa-
redes, un cuadro grande con la fotografía 
de un vapor. 

Todos los años, el circo ecuestre de don 
Santiago Pubillones ocupaba aquellos te-
rrenos y extendía sus grandes carpas so-
bre la tierra, permaneciendo en aquel lu-
gar desde el mes de noviembre hasta mar-
zo del siguiente año. Y en muchas oca-
siones, y con el propósito de atraer pu-
blico, don Santiago hacía colocar un 
grueso cable que amarraba en uno de sus 
extremos a un madero hincado en el te-
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r r e n o y sujeto por el otro en la parte 
í w 1 u " a d e l a s columnas del Café 
Central, atravesando la calle varias veces 
— T 1 1 ^ y amenizando el acto £ 
orquesta del circo. Esto, claro está, po-
r i r r ^ T ^ ^ T q u e . e n , cnces no había 

? d e t r a n v i a s PO"" la calle de Zu-
lueta ni tampoco existía el tránsito ro-
dado por esta última calle 

d e el Circo de PubiUones 
ocupara aquel terreno, existía allí un par-
HnLle,CllVeí'SÍOnes nombrado «El Aplech», 
donde la colonia catalana de esta capital 
celebraba animadas romerías P 

6Lr!®íf> d e l a f í 0 ' y mientras el Cír-
f ° d e ^ í ^ 0 " 6 8 n o funcionaba en este 
lugar, instalaban en el solar donde des-
pués se levanto el edificio que ocupa el 
gaié alemán, un «Tío vivo» que era la 
alegríaTieTa gente menuda de la época, 
T ^ ° f J d e !P u é f compró estos terrenos don 
Leopoldo Carvajal, Marqués de Pinar del 
Río, haciendo levantar un edificio de dos 
plantas que tenía unos treinta metros por 
a d e Neptuno y poco menos por t 

la de Zulueta. Allí se instaló la redac- f 
ción e imprenta del DIARIO DE LA MA- ' 
woTif t ? ° c a q u e 10 dirigía el inolvi-dable don Nicolás Rivero y Muñiz 

Cuando el DIARIO abandonó aquella 
casa para instalarse en la que actual-
mente posee, el Marqués de Pinar del Río 
amp ío entonces el edificio, extendiéndolo 
por la calle de Neptuno hasta Monserra-
te, y por la de Zulueta hasta el límite 
de su solar, construyéndole a la vez dos 
el Hwi m piaza e n t o n c e s s e e s t aWecíó allí 

t e S q , U m a . d°e y Colón, exis-
tía desde el ultimo tercio del siglo X I X 

c a f a f a c h a d a de gran amplitud 
que estaba dotada de cinco o seis ver-
tanas. Esta casa, que la ocupaba la fa-
milia Kohly, permanecía generalmente ce-
rrada largos meses, al cuidado de una 
persona de conf iaba, pues esta familia 
solía pasar extensas temporadas en 
Europa. 

En una ocasión y durante estás ausen-
cias, se celebraron allí algunas reuniones 
de carácter separatista, concurriendo a 
ellas, entre otras personas más, los her-
manos Pepe, Cosme y Leandro de la Tó -
rnente; un hijo del famoso filósofo don 
Enrique José Varona nombrado Miguel 
que fué ayudante del general Maceo en 
la guerra de 1895, y en la época Re-
publicana general del Ejército Nacional; 
Alberto Barreras, presidente que fué del 
Senado de la República y ayudante en la 
guerra del 95 del general Menocal- y al-
gunos más cuyos nombres no recuerda 
la persona que me facilita tan interesan- ' 
tes antecedentes. Todas estas personas 
entonces jóvenes y plenas de vigor físico! 
marcharon a la manigua cubana y lu-
charon, con las armas en la mano, por la 
independencia de su tierra. 

, J f " 190J ocupó esta casa el opu-
l n Í ° , * ° ® b r e de negocios don Manuel 
M ^ t r , ? ,L C 0 £ P a ñ í a d e s u m u - i e r doña H^as y de su única hija 
StorUo Sastre d e S P U é s d ü n 

Don Manuel fomentó el Central ste-
wart ubicado en la provincia de Cama-
guey, del que fué administrador el ma-
yor general José MUguel Gómez, después 
presidente de la República 
r»^ 1 £ ^ ! ° s ' e j a n o s d í a s . era famosa la 
casa de Silveira por sus comidas, donde 
generalmente se sentaban a su mesa más 
lo oTfJ £ JT°naS' Pldiend0 cada 

deseaba comer. Era también fa-
d o n M a n u e l p o r s u s co-

sus éstablw. S l e m p r e c l n c o o seis en 
e l a ñ ° 1911 fííé don Manuel 

f . ™ d e ^ accidente automovilista, 
T , í U e r t e golPe e n la cabeza 

que le privó del conocimiento durante va-
nas horas. Y a partir de aquel desgra 
ciado suceso el cerebro de este hombre, 
tan admirablemente organizado, comenzó 
t , ™ . ' Primeramente con hechos ex-
travagantes. y después con pérdida d'fe 
memoria Y así fué en descenso, hasta 
i egar a Ja liquidación de todos sus cuan -
tioso? negocios, 

o O o 
El general Gómez que al asumir la pre -

sidencia de la República en 1909 tuvo en 
don Manuel Silveira a su máximo conse-
jero económico, lamentándolo mucho se 
vio obligado por esta circunstancia la-
mentable a prescindir de su coopera-
ción, aunque en ningún momento le negó 
su afecto ni dejó de recibirlo cuantas 
veces quiso don Manuel. 

Al talento financiero de este hombre, 
se debieron las ventajas que representa-
ron y representan todavía para Cuba las 
cláusulas acordadas cuando el primer em-
préstito concertado entre el Gobierno de 
CUba y el banquero Speyer, de New York 
Todas estas negociaciones fueron ideadas 
y conducidas por don Manuel Silveira a 
quien en esta oportunidad dedicamos un 
recuerdo afectuoso, olvidando, de propó-
sito, los últimos años de su vida, en que 
luchando denodadamente para no caer en 
la miseria, se le obligaba a hacer ante-
salas en algunas Secretarías de Despacho 
u oficinas públicas, donde en tiempos del 
general Gómez se le veía llegar sin que 
hubiera puerta cerrada para él. 

AI abandonar don Manuel esta casa de 
la calle del Prado, meses después la adap-
taba el empresario de películas de cine 
don Luis Estrada, para instalar en ella 
el Cine Fausto. Y años después, la pros -
peridad del negocio permitió a otro em-
presario comprar el inmueble y construir 
allí el nuevo edificio donde funciona ac-
tualmente el cine de este mismo nombre. 
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raba» el teatro, llegó a ser medio « tor 
medio prestidigitador, un poco transfor 
mista, excéntrico musical y coreógrafo 
recociendo toda la isla y ascendlendo a 
los EE. UTT.—Loew-s Circuit-con el sen-
cillo nombre de «Raymond», siendo «So-
ma» el de sp ««aparra de actuación 

Ambicionado también a la ^ ^ a f t a . » 
entró en los laboratorios de la «Repubbc 
Films», con la intensión de aprender des-
be abai» la entonces floreciente indus-
tria del cine silencioso. E n 1918 a t i -
rió su primera cámara de tomar pelícu 
las al retomar a Cuba y 
Eduardo Cidre, periodista, «The Luxe 
FUmCorp.» para propagandas comerciales. 

Hasta entonces las películas de argu-
mento hechas en Cubase llaman, «La 
hila del policía», «En poder de los ñani 
goL», etc con el decano, Enrique Diaz 
Quesada, prematuramente fallecido. El 
mencionado «Raymond», quien no es otro 
X Ramón Peón, hizo el intento inicial 
de A c u l a s de otro ambiente más re 
finado, escribiendo el argumento de «Rea-
lidad», que interpretaron las señoritas 
Areélica Busquet y Mercy Foster, el ga-
fán Petfto Fuentes Duany fallecido año, 
Tés taPrde en Buenos A i r e s - , ' M M g -
sonas conocidas, como H e ™ J . 
dez Ortiz, Luis Estrugo, ^andro Robai 
ñas, Conrado Ferrer.... El / ^ t o r ar 
tístico de aquella cinta lo fué un M Ar 
mando Maribona, y el director técnico 
cameraman, laboratoriste, £ además baK 
ló un tango con su cuñada Lila Agüero 
mientras Cualquiera de O r n a r a 
vueltas a la manigueta de la cánmra 

El éxito-relativo de acuerdo con las 
circunstancias-de aqueUa película moti-
vó líTform ación de los primera estudios 
Z serio que hubo en Cuba: laGoWen 
Sun Pictures, en el «reparto^ El Rubio. 



En esta curiosay lnuy rara fotografía, coya antigüedad data del año 1901, ve-
mos en primer tcmita', parte de la manra^a de terreno limitada por las calles de 
Zulueta, Dragones, Moi iérrate y Teniente Bey, cuando aún no habían sido demoli-
das las murallas haba ¡y-.ras. Hacia el lado derecho se destaca el antiguo «Teatro 
Irijoa»; a su frente, el edifíc: > del Colegio Bautista. AI fondo vemos una de las fa-
chadas del palacio de ailalb» y hacia el lado Izquierdo, la torre del viejo Conven-
to de las Ursulinas. O rcana a este lugar se encontraba una de las puertas de las 
murallas que se conocíL e o n e j nomb^ de «Puerta de Tierra». En esta manzana de 
ierrena existen en la dualidad los siguientes edificios: Tercera Estación de Poli-
cía; Cruz Roja Nack»í í l ; Centro de Veteranos; Instituto Azucarero y el antiguo 
Hotel Roma. 


